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    “Los detalles hacen la perfección pero la perfección no es un detalle.”


     


    — Leonardo da Vinci
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    Cabeza de la Virgen vista de tres cuartos hacia la derecha, 1508-1512

    


    Carboncillo y sanguina sobre papel, 20.3 x 15.6 cm


    Museo Metropolitano de Arte, Nueva York

  


  


  
    Biografía


    


    


    1452 Leonardo nació el 15 de abril en un pequeño poblado toscano llamado Anchiano, cerca de Vinci, en la región florentina. Hijo natural de un próspero notario, Ser Piero, y de una joven campesina, Caterina. Desde su nacimiento, el padre se hizo cargo de él, en tanto que Caterina se marchó al comprometerse con otro hombre. Vueltos a casar en segundas nupcias, sus padres le darían a Leonardo diecisiete hermanos y hermanas medios.


    


    1457 Leonardo vive con su padre, quien se casó con Alberia Amadori.


    


    1460 Siguió a su padre hasta la ciudad de Florencia.


    


    1469 A la edad de quince años se hizo aprendiz en el famoso taller de Andrea del Verrocchio en Florencia, donde asumió la responsabilidad por algunos de los altares y paneles pintados, así como por esculturas en bronce y mármol. Pintó un ángel en una de las pinturas de Verrocchio que impresionó tanto a su maestro que nunca más volvería a pintar. Leonardo permaneció en ese taller hasta 1477.


    


    1472 Ingresa al gremio de los pintores.


    


    1473 Leonardo pinta la primera de sus obras famosas, El valle del Arno.


    


    1478 Recibe un pedido para un cuadro del altar en el Palacio Vecchio, proyecto que nunca sería terminado.

  


   


  
    1482 Leonardo deja Florencia y se dirige a Milán. Procura ponerse al servicio de Ludovico Sforza, duque de Milán, luego de presumir en una carta de su talento en la construcción de puentes, navíos, cañones, catapultas y otras máquinas de guerra. Permaneció como artista al servicio de la corte milanesa durante dieciocho años, tras pintar numerosos retratos y diseñar los decorados de las fiestas de palacio. Su fascinación con los mecanismos complejos se tornó cada vez más intensa y se entregó al estudio de la Física, la Biología y las Matemáticas, aplicando los nuevos conocimientos a sus tareas como ingeniero. No obstante, los intereses de Leonardo fueron tan amplios que con frecuencia dejó proyectos inconclusos.


     


    1492 Leonardo pinta La Virgen de las rocas. Diseña también elaborados armamentos, entre ellos un tanque y un vehículo de guerra, así como submarinos y otras máquinas bélicas.


     


    1492 Dibuja admirables bocetos para una máquina voladora.


     


    1495 Leonardo empieza a pintar La Última Cena en el refectorio de Santa María de la Gracia. La obra es terminada en 1498.


     


    1496 Leonardo conoce al matemático Luca Paccioli, con quien estudia los tratados geométricos de Euclides.


     


    1499 Milán es invadida por los franceses y Leonardo abandona la ciudad. Se traslada a Mantua, luego a Venecia y finalmente a Friuli, en busca de empleo.


     


    1502 Leonardo empieza a trabajar como ingeniero militar para César Borgia, duque de la Romaña, hijo del Papa Alejandro VI y General en jefe de su ejército. Supervisa la construcción de las fortalezas erigidas en los territorios pontificios de Italia central.
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    1503 Es uno de los miembros de la comisión encargada de encontrar un lugar digno en Florencia dónde ubicar la escultura del David de Miguel Ángel. Su talento como ingeniero tuvo gran demanda durante la guerra contra Pisa. Dibuja los primeros bocetos para la Batalla de Anghiari.


     


    1504 Muere su padre el 9 de julio. A propósito de la herencia paterna, Leonardo es estafado y engañado por sus hermanos medios. La muerte de su tío revive las disputas testamentarias. No obstante, en esta ocasión Leonardo se sale con la suya al heredar tanto la fortuna como las tierras de su tío. Empieza a pintar la Mona Lisa.


     


    1506 Regresa a Milán por petición de Carlos de Amboise, gobernador francés. Estudia con pasión los cuatro elementos: tierra, aire, agua y fuego.


     


    1507 Leonardo es nombrado pintor de la corte de Luis XII de Francia.


     


    1514 El artista regresa a Roma, esta vez bajo el patronazgo del Papa León X. Entusiasta de los descubrimientos científicos, su fascinación por la anatomía y la fisiología se ve obstaculizada por la insistencia del Papa en no seguir utilizando cadáveres para su estudio.


     


    1516 El mecenas de Leonardo, Julio de Médicis, muere el 4 de marzo. Es invitado a Francia a ingresar al servicio de Francisco I como Primer Pintor, Ingeniero y Arquitecto del rey. Construye un león mecánico a propósito de su coronación. Su nuevo patrón es extremadamente generoso y Leonardo pasa los últimos años de su vida en las lujosas estancias de una hacienda cerca del castillo real de Amboise.


     


    1518 El artista dibuja los planos para un palacio en Romorantin.


     


    1519 Leonardo da Vinci muere el 2 de mayo en Cloux y es sepultado en la iglesia de San Valentín en Amboise. Deja todos sus manuscritos, dibujos y herramientas a su discípulo favorito, Francesco Melzi. Todas las pinturas que se encontraban en su estudio, incluida la Mona Lisa, fueron entregadas a Salai, otro estudiante. Se dice que el rey Francisco I permaneció junto a Leonardo hasta el momento de su muerte, sosteniendo su cabeza con las manos.
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          Leonardo nació en el año 1452 en el pueblo de Vinci, sobre la margen derecha del río Arno, entre Florencia y Pisa. Mientras su padre, Ser Piero, tenía a la sazón entre veintidós y veintitrés años, su madre, Catarina, era una joven campesina. Se antoja fácil imaginar los detalles del pequeño melodrama familiar que tuvo lugar al momento del nacimiento de Leonardo y que terminó de manera brusca y prosaica el romántico idilio de sus padres.


           

        
      


      
        	
          La Virgen y el Niño con dos ángeles

          


          Leonardo da Vinci y el taller de Andrea del Verrocchio


          c. 1470, témpera sobre madera, 96.5 x 70.5 cm


          Galería Nacional, Londres
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          Ante la insistencia de su padre, Ser Piero rompió sus promesas con Catarina,tomó a su hijo y ese mismo año se casó con Albeira di Giovanni Amadori. Por su lado, Catarina se desposó con un cierto Accatabriga di Piero del Vacca, un campesino que no quiso escudriñar mucho en su pasado. Como hijo ilegítimo viviendo con su padre, Leonardo creció sin la influencia materna que todo gran hombre debería experimentar.


           

        
      


      
        	
          Bautismo de Cristo

          


          Leonardo da Vinci y Andrea del Verrocchio


          1470-1476, óleo y témpera sobre madera, 177 x 151 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          Al pasar la infancia en casa de su padre, probablemente no sufrió la circunstancia de haber nacido por fuera del matrimonio, pues durante su niñez tuvo la buena fortuna de que no naciera ningún otro hijo legítimo que le granjeara la desconfianza de su madrastra. Poco se sabe de sus primeros estudios. En el año 1470 ingresó al taller de Verrocchio y en 1472 su nombre apareció registrado en el gremio de los pintores como un miembro independiente. Perugino y Lorenzo di Credi fueron sus colegas y compañeros de taller. Fue una época en la que, con el divino don de la juventud y la esperanza, el mundo se abría ante sus ojos.


           

        
      


      
        	
          La Virgen y el Niño (Madonna del clavel)

          


          c. 1473


          óleo sobre madera, 62 x 47.5 cm


          Antigua Pinacoteca, Múnich
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          Como artista, desde sus primeros trabajos atrajo todas las miradas, despertó la atención de sus rivales y, si hemos de creer a la leyenda, desanimó a su maestro. Verrocchio había recibido el encargo de los monjes de Vallombrosa de pintar un Bautismo de Cristo, en cuya ejecución contribuyó el mismo Leonardo con un ángel arrodillado. Esta figura ni se habría notado dentro del grupo del cuadro, pero la imagen pintada por el joven Leonardo se destacaba a tal punto que era la más sobresaliente. Vasari cuenta que el maestro se sintió tan “incómodo de ver a un niño pintar mejor que él, que desde ese día abandonó los pinceles”.


           

        
      


      
        	
          Estudio de ropajes para el brazo del ángel de la Anunciación

          


          1472


          lápiz y tinta sobre papel, 7.8 x 9.2 cm


          Iglesia de Cristo, Oxford
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          Durante esa primera estancia en Florencia, Leonardo llevó una existencia brillante y algo disipada. En más de una ocasión, su satírico brío sobresalía a expensas de la estólida burguesía florentina. Casi todas las primeras obras del joven Leonardo se perdieron y fueron poco conocidas, excepto por las descripciones de Vasari. Pero tales descripciones son suficientes para mostrarnos que, desde el principio, Leonardo encontró su propia identidad como artista.


           

        
      


      
        	
          Lirio

          


          1480-1485


          lápiz tinta y carboncillo sobre papel, 31.4 x 17.7 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El estudioso irrumpía dentro del esteta, analizando las funciones de la naturaleza para usar sus métodos en el ámbito humano como una máquina que responde a las necesidades o una obra de arte que enriquece el alma con las emociones que despierta. Para ese entonces, ya poseía la destreza de la composición, la ciencia del chiaroscuro (claroscuro), la gozosa actitud y la fuerza de expresión que todos sus contemporáneos intentarían imitar en mayor o menor grado, desde el Perugino hasta Lorenzo di Credi, Miguel Ángel y Rafael.


           

        
      


      
        	
          La Anunciación

          


          1472


          óleo sobre madera, 98 x 217 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          El espíritu vivo de Leonardo puede sentirse en sus obras y trabajos en la medida en que van del alma al cuerpo y del interior al exterior, primero imaginando sensaciones y luego expresándolas en términos gestuales y fisonómicos.


           


          Al insistir en la emoción, la define y varía sus matices. Pero, como pintor, no la separa del movimiento que viene a continuación.


           

        
      


      
        	
          Paisaje con el río Arno

          


          1473


          lápiz y tinta sobre papel, 19 x 28.5 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          La ve representada en los cuerpos que anima y sigue, con su mano impecable, las líneas sacudidas por ese inefable estremecimiento de vida interna. Si el erudito no mata al artista en Leonardo da Vinci es porque, sobre todo, amó la invención. Nunca le pidió a la ciencia otra cosa que el poder que faculta para actuar y crear.


           


          Durante este primer período de su vida, Leonardo fue muchas cosas: pintor, escultor, arquitecto, ingeniero y estudioso. En una palabra, un hombre real cuyas acciones fluían en todas direcciones.


           

        
      


      
        	
          Ginevra de Benci

          


          c. 1474-1478


          óleo sobre panel, 42.7 x 37 cm


          Galería Nacional de Arte, Washington D. C.
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          A los treinta años, Leonardo estaba en plena posesión de su talento. Más allá del niño sublime del Bautismo de Cristo, sabía lo que quería y lo que podía hacer. Tenía método y genio.


           


          Sus tempranos éxitos le brindaron las más altas aspiraciones. ¿Qué le faltaba? Un campo de acción libre, poder material y dinero: todo aquello que pudiera transformar sus sueños en realidad.


           

        
      


      
        	
          La Virgen y el Niño (Madonna Benois)

          


          1478


          óleo sobre lienzo, 49.5 x 33 cm


          Museo del Hermitage, San Petersburgo
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          Aunque se le reprochó por dejar Florencia a cambio de Milán, y sustituir a Lorenzo de Médicis por Ludovico Sforza, se fue tras lo que siempre buscaría toda su vida: un príncipe que confiara en su genialidad y que le brindara los medios para actuar. Leonardo llegó a Milán buscando la oportunidad de ejercer su genio universal.


           

        
      


      
        	
          La Virgen y el Niño con un gato

          


          c. 1478-1481


          lápiz y tinta sobre papel, 13 x 9.4 cm


          Museo Británico, Londres
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          No pudo haber encontrado uno mejor que este príncipe ávido de gloria, curioso de todas las ciencias y deseoso de justificar su usurpación del poder con su empeño en convertir a Milán en la ciudad más importante de Italia, rival de Florencia. Para el duque y sus cortesanos organizó espectáculos de moda, procesiones, escenas triunfales, pantomimas mitológicas (Perseo y Andrómeda, Orfeo encantando a las bestias salvajes...) y hábiles alegorías en las que los roles simbólicos parecían flotar en el aire.


           

        
      


      
        	
          Estudio de la Virgen y el Niño con un gato

          


          c. 1478


          lápiz y tinta sobre papel, 28.1 x 19.9 cm


          Museo Británico, Londres
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          Con el empleo de formas y colores atractivos, y el uso de una armonía de sensaciones refinadas, todas estas entretenciones mezclaban el arte con la vida. Leonardo diseñaba los vestidos, dirigía los grupos, designaba los decorados para los distintos personajes e inventaba trucos ingeniosos que animaban los espectáculos.


           


          Pero estos roles de director y decorador fueron apenas juegos superficiales dentro del espectro de su genio. Mientras se entretenía con la invención de espectáculos efímeros, reflejo de los caprichos, humores y modas cambiantes de las grandes damas milanesas, trabajaba en sus obras de arte, renovadas de manera continua y fresca con el mejor ánimo.


           

        
      


      
        	
          Estudios para una garra de perro

          


          c. 1490


          punta seca sobre papel, 14.1 x 10.7 cm


          Galería Nacional de Escocia, Edimburgo
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          Su gran obra en Milán fue La Última Cena, pintada en el refectorio de la iglesia de Santa María de la Gracia, en la que invirtió varios años, quizá diez. Sin hacer concesiones al uso del trampantojo en sus pinturas, quiso que su trabajo reflejara perfectamente la naturaleza tal cual la percibe el ojo humano. Parece como si entráramos en la pintura y viéramos a esos hombres sentados a la mesa a lo largo del comedor.


           

        
      


      
        	
          Busto de guerrero de perfil

          


          c. 1475-1480


          punta de plata sobre papel, 28.7 x 21.1 cm


          Museo Británico, Londres
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          Para lograr este efecto, el maestro acudió a su profundo conocimiento de la perspectiva. Pero el alcance de las actividades de Leonardo parece inagotable. Al evocarlo, es perfectamente correcto afirmar que, más que para cualquier otro hombre, nada humano le resultaba extraño ni desconocido. En Milán, además de ser su más grande pintor y escultor, fue el organizador de las fiestas de la corte y junto con Bramante, ostentó el título de ingeniarius ducalis: ingeniero y arquitecto del ducado.


           

        
      


      
        	
          Estudio de flores

          


          c. 1481-1483


          punta seca, lápiz y tinta sobre papel, 18.3 x 21 cm


          Galería de la Academia, Venecia
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          No obstante, no se tiene noticia de ningún edificio de esa época construido bajo su dirección ni concebido de acuerdo con sus planos, aunque Leonardo fue tanto un arquitecto como un teórico de la arquitectura. En concordancia con las leyes inmutables de su espíritu, se movió entre el arte y la ciencia. En Leonardo, la reflexión nunca estuvo alejada de la acción, pues siempre orientó sus pensamientos hacia la habilidad para actuar. Su curiosidad de erudito fue simplemente la ambición de un hombre que estudió con pasión las leyes de la naturaleza para superarlas a medida que las imitaba.


           

        
      


      
        	
          Estudio en perspectiva de la Adoración de los magos

          


          c. 1481


          lápiz y tinta sobre papel, 16.3 x 29 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          Estudió las grietas de los muros, sus causas y su reparación: “Primero, tratar las causas que producen las grietas en las paredes, para luego resolverlas de manera separada”. Estudió la naturaleza del arco, “que no es otra cosa que una fuerza causada por dos debilidades”, así como las leyes que deben observarse en la división de la carga que sostiene, las relaciones entre los cimientos y el edificio que debe soportar, y la resistencia de las vigas.


           

        
      


      
        	
          Adoración de los magos

          


          1480


          témpera y óleo sobre papel, 243 x 246 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          [image: ]

        

        	
          Involucrado en la construcción de grandes edificios religiosos, como las catedrales de Pavía y Como, la cúpula de la catedral de Milán y quizá también la de Santa María de la Gracia, meditó sobre la naturaleza de la arquitectura sacra. Cualesquiera hayan sido las influencias que sintió o bajo las cuales actuó, Leonardo, el arquitecto, fue siempre el mismo. Conservó su gusto por la verdad, su desdén por la fantasía y un alto nivel de razonamiento que, primero que todo, acepta lo que es necesario. La ciencia siempre dirigió sus ambiciones sin aminorarlas durante el proceso.


           

        
      


      
        	
          San Jerónimo orando en el desierto

          


          1482


          óleo y témpera sobre madera, 102.8 x 73.5 cm


          Museo y Galería Pontificia, Vaticano
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          [image: ]

        

        	
          El espíritu del erudito estuvo al servicio de su imaginación como artista, y las mismas leyes que limitaron sus sueños le permitieron su total realización. Como ingeniero, emprendió la construcción de un completo sistema de canales diseñado para regular el flujo de los ríos que surcan Lombardía. Abrió nuevas rutas de comercio y, al facilitar el abastecimiento de agua en la región, transformó el campo en un lugar próspero y fértil.


           

        
      


      
        	
          Retrato de Cecilia Gallerani, la dama del armiño

          


          1483-1490


          óleo sobre panel, 54.8 x 40.3 cm


          Museo Czartoryski, Cracovia
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          [image: ]

        

        	
          Debe agradecerse a Leonardo cuando se recorren las ricas llanuras lombardas, surcadas por las corrientes que las irrigan, cuya belleza se extiende bajo la luz dorada hasta los Alpes, con sus masas azules y sus cimas plateadas recortadas contra el cielo. Comprendió la naturaleza del agua y sabía a cabalidad el daño que podría causar tras estudiar a fondo su esencia, sus corrientes y las leyes que regulan su movimiento, de tal suerte que le obedeciera y se sometiera a su voluntad inteligente.


           

        
      


      
        	
          Retrato de un músico

          


          c. 1485


          óleo sobre madera, 43 x 31 cm


          Pinacoteca Ambrosiana, Milán
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          [image: ]

        

        	
          El agua da y luego quita, entonces es preciso seguirla cuando se desvía, de tal manera que los hombres puedan aprovecharla más.


           


          “El agua del Adda se reduce considerablemente con el canal Martesana, siendo distribuida sobre muchas tierras para su irrigación pero sin uso para nadie. He aquí el remedio: crear varios reservorios que almacenen el agua que de otra manera empapa la tierra y no sirve a ninguno. Gracias a esos reservorios, el agua desperdiciada volverá a ser útil a los hombres”.


           

        
      


      
        	
          Estudios de iglesias con planos de la nave central

          


          1485-1490


          lápiz y tinta sobre papel


          Instituto de Francia, París
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          [image: ]

        

        	
          El genio es caritativo sin esfuerzo y su generosidad reside en que esas riquezas son disfrutadas al compartirlas. Estos grandes esfuerzos, que fueron realmente aspectos de su vida polifacética, fueron vistos por todos. Pero quizá lo más sorprendente fue su actividad interior, esfuerzo invisible y constante de su alma al servicio de la verdad y la belleza. Su atención estuvo siempre alerta, y todo representó para Leonardo una ocasión de investigar y descubrir.


           

        
      


      
        	
          Estudio para el monumento Sforza

          


          1485-1490


          punta seca sobre papel azul, 15.1 x 18.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Sus contemporáneos, quienes lo vieron en las fiestas departiendo con la naturalidad de un caballero en la vida brillante de los príncipes, podrían difícilmente sospechar de su incesante actividad registrada en sus manuscritos. La práctica lo condujo a la teoría, la acción a la ciencia, y las pequeñas anotaciones que siempre llevó con él rebosan de ingenio y profundidad que brotaban espontáneamente de su mente. A la historia de su vida debería añadirse la historia de su pensamiento.


           

        
      


      
        	
          Perfil grotesco de hombre

          


          c. 1485-1490


          lápiz y tinta sobre papel, 12.6 x 10.4 cm


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          En su carta a Ludovico el Moro, que sirve como introducción a La divina proporción, Luca Pacioli, después de hablar de La Última Cena y de la estatua ecuestre de Leonardo, dijo:


           


          “Estas obras no lo agotan; habiendo ya rápidamente alcanzado un conocimiento de la belleza en la pintura y en el movimiento humano, asumió otra tarea inestimable relacionada con el ritmo, el peso y las fuerzas accidentales o esfuerzos”. En otra parte de su introducción, Pacioli cuenta que el Duque reunió, “en un duelo digno y científico”, predicadores, juristas, teólogos, arquitectos e ingenieros, ilustres expertos en todos los campos de los que estaba repleta su magnífica corte.


           

        
      


      
        	
          Interior de una calavera

          


          1489


          lápiz y tinta sobre papel, 19 x 13.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor

        
      

    


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    [image: ]
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          Entre ellos, menciona a Leonardo da Vinci. Para crédito de Ludovico, según este texto, la víspera de su derrota, y en medio de dificultades políticas de toda índole, el 9 de febrero de 1499 congregó a todos los maestros de su corte en el castillo, quienes fueron convocados para presentarle sus trabajos. En el Museo Británico existe un grabado atribuido a Leonardo, seguro y vacilante al mismo tiempo, rodeado por la siguiente inscripción: ACHA:LE:VI, una abreviatura de Academia Leonardi Vincii.


           

        
      


      
        	
          Calavera seccionada

          


          1489


          lápiz y tinta sobre papel, 19 x 13.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]
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          Esa misma y curiosa mención aparece en un marcador cubierto con líneas y arabescos complicados que enmarcan las palabras Academia Leonardi Vincii. Podría suponerse que estas etiquetas están relacionadas con las reuniones de eruditos mantenidos por Ludovico y que Leonardo presidió, hipótesis un tanto dudosa.


           

        
      


      
        	
          Estudios varios

          


          antes de 1490


          lápiz y tinta café sobre papel, 32 x 44.5 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Así como ocurrió con Rafael más tarde, Leonardo tuvo algunos discípulos quienes vivieron bajo su propio techo. Se podría pensar que la Academia consistía, además de sus discípulos, de todos aquellos atraídos por su genio y bondad, por la variedad de sus amistades y por el encanto de su personalidad. Es difícil precisar el tipo de enseñanzas que el maestro prodigó. Cualquiera haya sido la libertad, dado su gusto por la exactitud, no pudieron haber sido ni vagas ni generales.


           

        
      


      
        	
          Estudio de manos femeninas

          


          c. 1490


          punta seca y lápiz blanco sobre papel, 21.5 x 15 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Debe mencionarse que en sus manuscritos, a menudo se dirige a un interlocutor imaginario, a quien describe un experimento o una observación. Así, el “gran inventor de cosas nuevas” creó más que objetos: creó mentes y espíritus animados por su propia fuerza vital. Los dieciséis años que Leonardo pasó en la corte de Ludovico fueron los más felices y productivos de toda su vida, dejando atrás la intensidad de su juventud en Florencia.


           

        
      


      
        	
          Estudio de cabeza de mujer

          


          1490


          punta seca sobre papel, 18 x 16.8 cm


          Museo del Louvre, París
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          Brillante, casi admirado y todavía curioso, llegó a Milán a los treinta años, ya maduro, seguro de su genio, ávido de ciencia y acción. Acompañándose de una lira de plata, improvisaba con tal gracia que pronto conquistaba los corazones. La audacia de su genio universal suscitó la curiosidad y la ambición de Ludovico el Moro, por lo que Leonardo fue bienvenido en todas partes. Las entretenciones que creó fueron las más brillantes y hermosas de la época.


           

        
      


      
        	
          El hombre vitruviano

          


          1490


          lápiz y tinta sobre papel, 34.4 x 24.5 cm


          Galería de la Academia, Venecia
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          Todas las amantes del príncipe querían que Leonardo les pintara sus retratos. Tenía más que fama: poseía ese éxito directo e inmediato que trascendía sus deberes como artista. Con el favor del príncipe obtuvo, sobre los demás, la oportunidad de hacer grandes cosas. Durante los preparativos para una fiesta en el castillo concibió La Última Cena, la estatua ecuestre y la catedral de Pavía; reflexionó sobre el curso del río Adda y, entre encargo y encargo, apuntaba en sus cuadernos las ideas sugeridas por alguna observación surgida en soledad.


           

        
      


      
        	
          Retrato de una cortesana milanesa, erróneamente llamada la Bella Ferronniere

          


          1490-1495


          óleo sobre madera, 63 x 45 cm


          Museo del Louvre, París
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          Siempre quiso a Milán, a la que volvía con gusto, pese a que allí también hubiera sufrido. Por ejemplo, nunca tuvo el placer de ver finalmente vaciada en bronce la estatua ecuestre en la que durante tanto tiempo trabajó.


           


          Al principio, sus encargos fueron pagados regularmente. Pero muy pronto, el tesorero Gualtieri se olvidó de los artistas para atender otros gastos, por lo que Leonardo se vio forzado a quejarse. Necesitado y obligado a sobrevivir, escribió:


           

        
      


      
        	
          La Virgen de las rocas

          


          1491-1508


          óleo sobre madera, 189.5 x 120 cm


          Galería Nacional, Londres
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          “Tuve que interrumpir el trabajo encomendado por Su Señoría, dedicándome a obras de menor importancia, con la esperanza de ahorrar pronto lo suficiente para satisfacer a Su Excelencia con la ejecución de mis labores con una mente clara. Alimenté a seis hombres durante cincuenta y seis meses y recibí cincuenta ducados”.


           

        
      


      
        	
          Medio cuerpo de hombre y medio cuerpo de mujer

          


          c. 1492-1493


          lápiz y tinta sobre papel, 27.3 x 20.2 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          ¿Tuvo respuesta esta carta? Sobre este trozo de papel desgarrado donde sólo es legible la mitad de cada línea, simple borrador de una carta en la que es fácil adivinar lo que falta, vemos a este gran artista humillado y frustrado, reducido a pedir lo que se le debe.


           


          Duro oficio el de un hombre de ingenio. Los mejores tiempos de Leonardo habían pasado. Tenía casi cincuenta años.


           

        
      


      
        	
          Acoplamiento

          


          1492-1494


          lápiz y tinta sobre papel, 28.5 x 20 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Habría sido feliz con sólo terminar las obras empezadas: la estatua ecuestre, los canales de Milán y la vasta enciclopedia de la que acumuló datos hasta el final de sus días. Tristemente, su destino desde entonces estuvo marcado por su incapacidad para establecerse en cualquier parte. No fue un pintor de cuadros sino un hombre de muchos oficios. Necesitaba un poderoso protector que compartiera sus altas ambiciones mientras respetara su independencia. Las incertidumbres de la política italiana mucho pesaron en su caótica vida.


           

        
      


      
        	
          Cañón rocoso

          


          c. 1475


          lápiz y tinta sobre papel, 22 x 15.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Cuando algún príncipe lo apoyaba, la mala fortuna recaía sobre su patrón. Finalmente Francisco I y Francia le ofrecieron donde morir, aunque triste, en paz consigo mismo.


           


          Para Leonardo ya no fue posible permanecer más tiempo en Milán, gobernada por Trivulzio y en manos de los soldados. En marzo del año 1500, durante el breve interregno de Ludovico el Moro, Leonardo vivió en Venecia una corta temporada.


           

        
      


      
        	
          Busto de un apóstol con la mano derecha levantada

          


          c. 1495


          lápiz y punta seca sobre papel, 14.5 x 11.3 cm


          Museo Albertina, Viena

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]
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          En 1501 reapareció en Florencia, su hogar, donde nunca se sintió extranjero. Durante los dieciséis años que vivió y trabajó en Milán había vuelto a Florencia en más de una ocasión, pero nunca disfrutó de la ciudad democrática y agitada, dividida en violentos partidos cuyos odios mezquinos lo dejaban indiferente.


           


          Cuando regresó en 1501, Florencia se había apenas recuperado de las sacudidas que la habían estremecido.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de San Felipe

          


          c. 1495


          sanguina sobre papel, 19 x 15 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Savonarola había expiado sus sueños de reforma político-religiosa sobre su pira fúnebre en 1498 y su muerte había entristecido a muchos corazones. Fra Bartolomeo se hizo monje en el monasterio de San Marcos; Lorenzo di Credi, desesperado ante la muerte de su profeta, renunció por completo a la pintura; Sandro Botticelli, el melancólico y encantador artista (cuyo nombre fue sólo mencionado por Leonardo en su Tratado de la pintura, donde lo llamó su amigo), no pudo despertar de su sueño apasionado, evocado por la ardiente elocuencia del mártir, y se sepultó en su comentario e ilustración de los textos de Dante.


           

        
      


      
        	
          Estudio para La Última Cena (Cristo)

          


          c. 1495


          pastel y carboncillo sobre papel, 40 x 32 cm


          Pinacoteca de Brera, Milán
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          Más tarde, Miguel Ángel, bajo los arcos de la Capilla Sixtina, volvería a leer los sermones de Savonarola durante sus largas horas de trabajo solitario. Leonardo tenía otras cosas en mente distintas a las homilías de un monje cuyos sueños vanos resultaban repugnantes a su lúcida inteligencia.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de Judas

          


          c. 1495


          sanguina sobre papel, 18 x 15 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Sabía que los ideales no se pueden realizar con ataques o renuncias al mundo físico sino a través del lento esfuerzo de las conquistas cotidianas, apoyado en todas las fuerzas de la inteligencia concernientes a las realidades de aquí abajo. Fue por ese entonces que Isabella de Gonzaga intentó atraer a Leonardo a su servicio. Hermana de Beatriz, Isabella era una de las damas más distinguidas del Renacimiento, cuyo nombre estuvo asociado al de los hombres más célebres de su tiempo.


           

        
      


      
        	
          La Última Cena

          


          1494-1498


          témpera sobre yeso, 460 x 880 cm


          Santa María de la Gracia, Milán
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          Agradecida con los artistas que le brindaron atención, su delicada adulación se expresaba en la manera en que solía dirigirse a ellos. Conciente de detentar una posición en la sociedad que moldeaba, aunque humildemente, el noble espíritu de la época, le imprimió una modestia encantadora. Soñó con erigir una estatua de Virgilio en Mantua, para lo cual encargó a Mantenga. Correggio y Tiziano trabajaron para ella.


           

        
      


      
        	
          Santa Ana, la Virgen con el Niño y San Juan Bautista niño

          


          1499-1500


          carboncillo y tiza blanca sobre papel, 141.5 x 104.6 cm


          Galería Nacional, Londres
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          Bembo, Bandello, Ariosto y Tasso le dedicaron algunas de sus obras. Recibiría de Leonardo, por lo menos, palabras y promesas amables.


           


          La independencia significó para Leonardo la libertad de ejercitar todas sus facultades de una vez y en su propio horario. Necesitaba un protector cuyas necesidades fueran tan diversas como sus talentos. Isabella no se dio por vencida.


           

        
      


      
        	
          Estudios para Cristo Niño

          


          1501-1510


          sanguina sobre papel, 28.5 x 19.8 cm


          Galería de la Academia, Venecia
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          En 1502 le pidió a su agente en Florencia consultar con un hombre competente, como el pintor Leonardo quien, según sus propias palabras, era su amigo, respecto a ciertos vasos que quería comprar. El 24 de mayo de 1504, le escribió a Leonardo de su propio puño y letra:


           


          “A sabiendas de que está en Florencia, he querido obtener lo que por largo tiempo he deseado: algo de su misma mano. Cuando estuvo aquí y me trajo mi retrato al carboncillo, usted me prometió una copia pintada”.


           


          Pocos días más tarde, el agente de Isabella le escribió contándole que había visto a Leonardo y que intentaría una vez más con él y con Perugino.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de joven despeinada (La Scapagliata)

          


          1500


          ámbar quemado y ámbar verde con reflejos blancos sobre madera


          24.7 x 21 cm


          Galería Nacional, Parma
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          “Ambos me lo prometieron y parecen tener un gran deseo de ser agradables a Su Señoría, pero me temo que competirán en lentitud. Y sin saber cuál de ellos ganará, estoy casi seguro de que Leonardo será el triunfador. Por mi parte, seré en extremo diligente con los dos”.


           


          ¿Había Leonardo empezado algunos bocetos para Jesús entre los doctores?


           

        
      


      
        	
          Retrato de Isabella d'Este

          


          1500


          sanguina y carboncillo sobre papel, 61 x 46 cm


          Museo del Louvre, París
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          ¿Había colaborado en un cuadro recientemente atribuido a él (hoy en día en la Galería Nacional de Londres) y en el fresco de Luini en Sarono? Nada sabemos, pero la amistosa dama nunca obtuvo la obra solicitada con tal delicadeza y benevolencia. Cuando Luis XII hizo su ingreso triunfal en Milán en 1499, César Borgia desde Francia cabalgaba a su lado.


           

        
      


      
        	
          Mapa de la Toscana y de la Emilia-Romaña

          


          1502-1503


          lápiz y sepia sobre papel, 31.7 x 44.9 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Sin duda conoció a Leonardo en tal ocasión y quiso, impactado por su genialidad, atraerlo algún día a su servicio. Luis XII pronto comprendió que debía terminar los compromisos hechos con Leonardo en beneficio de su aliado. César era en ese entonces el más poderoso príncipe italiano, empeñado en organizar las campañas que justificarían sus éxitos y excusarían sus crímenes. Leonardo era justo el hombre para un príncipe con tan grandes ambiciones. En las notas de Leonardo se puede seguir el itinerario de sus viajes a través de Italia central como ingeniero al servicio de César Borgia.


           

        
      


      
        	
          Mapa de la Toscana occidental

          


          1502-1505


          lápiz, tinta y tiza azul sobre papel, 27.5 x 40 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El 30 de julio pasó por Urbino, donde diseñó un palomar. Cuarenta días antes, César se había tomado el pueblo con la más infame de las traiciones. Luego de pedir en préstamo artillería y tropas al Duque de Urbino, su aliado, para sostener una guarnición en la Romaña, decidió tomarse y destruir el pueblo indefenso, asesinando a sus habitantes y saqueando el castillo y las riquezas que el Duque había acumulado.


           

        
      


      
        	
          Esquema de un canal para cruzar el Arno

          


          c. 1504


          lápiz, tinta y tiza negra sobre papel, 33.5 x 48.2 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          [image: ]

        

        	
          El 1 de agosto Leonardo estuvo en las playas del Adriático en Pesaro, donde visitó la biblioteca y diseñó algunas máquinas. Desde allí se dirigió rumbo al norte hasta Rímini, donde llegó el 8 de agosto para estudiar sus reservorios de agua y canales de riego. Hacia el 11 estuvo en Cesena, donde permaneció hasta el 15. Allí bosquejó una casa coronada con almenas y perforada con aberturas, una real fortaleza; también describió un carruaje y un procedimiento de cultivo de vinos usado en la campiña.


           

        
      


      
        	
          Mapa del valle del Chiana

          


          1504


          lápiz y sepia con azul y tiza verde sobre papel


          42.2 x 24.2 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El 6 de septiembre lo encontramos cerca de Ravena, en Cesenatico, donde diseñó la puerta y describió la mejor manera de arreglar las vigas de un recinto fortificado para asegurar su defensa desde todos los ángulos.


           


          Notable dentro de sus dibujos conservados en Windsor, es un mapa pequeño de Imola que describe la ciudad y sus murallas.


           

        
      


      
        	
          Una fábrica de cañones

          


          c. 1503-1504


          lápiz y tinta sobre papel, 24.7 x 18.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Este mapa está encerrado en un círculo trazado desde el centro de la ciudad con unas flechas que muestran las direcciones del compás. Una nota agregada al mapa indica las diferentes localidades que rodean Imola (Bolonia, Castel san Piero, Faenaz, Forli), así como las distancias que las separan. Se sabe que a principios de octubre de 1502 una repentina revuelta de sus condottieri (capitanes de tropas mercenarias) forzó a César a guarecerse en Imola, donde estuvo sitiado durante algunas semanas.


           

        
      


      
        	
          Estudio para la cabeza de un soldado en la Batalla de Anghiari

          


          1503-1504


          sanguina sobre papel, 22.7 x 18.6 cm


          Museo Szépmüvészeti, Budapest
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          Por esa época, Leonardo estaba seguramente con él, y el mapa de Imola fue dibujado sin duda para señalar la defensa de la plaza o para indicar la mejor manera de escapar. En esos tiempos de tensión, escribió en el cuaderno de apuntes que llevaba consigo: “El miedo nace más rápido que cualquier otra cosa”. Luis XII finalmente intervino para negociar una tregua entre el Duque y los rebeldes. Pero César nunca olvidaría este episodio.


           

        
      


      
        	
          Estudios para las cabezas de dos soldados en la Batalla de Anghiari

          


          1503-1504


          carboncillo y sanguina sobre papel, 19.2 x 18.8 cm


          Museo Szépmüvészeti, Budapest
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          En diciembre, los condottieri lo invitaron a Sinigaglia, que ellos habían tomado justo para él. Para recompensarlos, César los hizo degollar en un banquete. No obstante, Leonardo continuó sus viajes hacia el norte, pasando por Buonconvento, Casanova, Chiusi, Perouse y Foligno. En Piombino, frente a la isla de Elba, estudió el movimiento de las olas y buscó las leyes por las cuales rompen en la playa.


           

        
      


      
        	
          Retrato de Mona Lisa del Giocondo (La Mona Lisa)

          


          1503-1506


          óleo sobre madera, 77 x 53 cm


          Museo del Louvre, París
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          En Siena hizo un dibujo para un campanario muy peculiar. Orvieto, hacia el sur, fue el punto más lejano descrito en sus notas. Durante ese viaje se entregó a todo lo que atrajo su curiosidad, como era su costumbre. Pero sus mapas de las diferentes regiones de Italia central, hoy en día en las colecciones de Windsor, dan fe del trabajo paciente y constante realizado en esa época.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de Leda

          


          c. 1505-1506


          sanguina sobre papel, 17.7 x 14.7 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Mapas admirables por la mezcla de arte y ciencia, testigos de ese genio cuyo pensamiento no despoja a ningún ser de su gracia innata y ese ojo privilegiado que captura cada detalle, sin cesar de percibir las relaciones y la unidad.


           

        
      


      
        	
          Leda arrodillada y el cisne

          


          c. 1505


          lápiz y tinta sobre papel, 16 x 13.9 cm


          Colección Devonshire, Chatsworth
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          Las ramificaciones del flujo del agua, la dirección impuesta sobre ese flujo por la estructura del paisaje, los numerosos obstáculos interpuestos por las montañas, los reflujos que crean los valles y todos los aparentes resultados del azar, fueron incorporados en las necesidades de un erudito que percibe causa y efecto, para ser interpretados por el artista con una precisión y una libertad que le imprimieron a esos mapas algo de la belleza de un amplio horizonte, aprehendido con una sola mirada. El más notable de esos mapas es aquel cuyo límite está dado, al norte, por el valle Ema cerca de Florencia; y al sur, por el lago Bolsena, que se extiende al este hasta Perouse y Cortona, y al oeste hasta Siena y la costa.


           

        
      


      
        	
          Leda arrodillada y el cisne

          


          1505


          lápiz y tinta sobre papel, 12.6 x 10.9 cm


          Museo Boijmans Van Beuningen, Rotterdam
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          Estos mapas fueron sin duda ordenados por César Borgia, y algunos, tales como aquel de la región comprendida entre Lucques y Volterra, fueron específicamente hechos para servir a sus planes estratégicos. En 1503, César estaba en Roma. Los poderosos cardenales habían muerto todos, uno tras otro, y las arcas papales estaban a reventar. Pero el 18 de agosto, quizá atrapados en sus propias trampas, muere el Papa Alejandro VI y su hijo cae enfermo de muerte.


           

        
      


      
        	
          Leda y el cisne

          


          Según Leonardo da Vinci, 1505


          óleo sobre lienzo, 132 x 76 cm


          Galería Borghese, Roma
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          César Borgia lo previó todo, excepto la circunstancia en la que todo eso podría perderse. Tras abandonar Italia, murió como un aventurero en España. Con la frase “tantos crímenes para nada” podría resumirse el resultado de la política de un bribón que seduciría al mismo Maquiavelo y que haría desmayar a los románticos. La perfidia no debería rebasar los límites hasta asesinar la confianza en una humanidad común. Los grandes políticos casi siempre dicen la verdad, para ser capaces de mentir en algunas ocasiones.


           

        
      


      
        	
          Estudios varios

          


          c. 1508


          lápiz y tinta sobre papel, 24 x 17 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Leonardo compuso una de sus fábulas sobre este tema. En ella muestra a quien engaña como engañado, y la artimaña, por circunstancias imprevistas, ocasiona en quien sutilmente la concibió su propia destrucción.


           


          ¿Fue el empleo con César Borgia de duración indefinida? ¿Fue bruscamente interrumpido por la caída de los Borgia? Quien sabe. Lo que sí es cierto es que en 1503 Leonardo regresó a Florencia.


           

        
      


      
        	
          Estudios botánicos

          


          c. 1505-1508


          sanguina, lápiz y tinta sobre papel, 19.6 x 15.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]

  


   


  
    
      
        	
          [image: ]

        

        	
          En ese año y en el siguiente, su nombre aparece en el libro de cuentas del gremio de los pintores de la ciudad.


           


          Para ese entonces, Miguel Ángel tenía casi treinta años y ya era famoso. A finales de 1503 terminó su colosal David, esculpido en un bloque de mármol maltratado años antes por un torpe escultor. El 20 de septiembre de 1504, una asamblea de artistas y algunos diputados estatales fueron llamados a discutir la ubicación donde la estatua debía erigirse.


           

        
      


      
        	
          Una tormenta en un valle alpino

          


          c. 1508-1510


          sanguina sobre papel, 19.8 x 15 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Leonardo habló en el turno once y secundó la opinión de Juliano de San Gallo, quien propuso ubicar la estatua bajo la Logia de los Lanceros. Miguel Ángel detestaba a su gran rival. Odiaba en Leonardo lo que no podía entender ni amar. Impaciente ante la realidad, su alma feroz y platónica, incómoda ante nuestros cuerpos insignificantes, terminó creando formas grandiosas que, moldeadas por su pasión, tenían tanto su fuerza como su propio estremecimiento. Miguel Ángel tenía la heroica ternura de lo vigoroso y quería imponer su sueño del mundo.


           

        
      


      
        	
          Estudios comparativos de piernas humanas y patas equinas

          


          c. 1506-1508


          lápiz y tinta sobre papel, 28.4 x 20.4 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          En contraste, Leonardo estaba complacido con la suerte de metamorfosis que amalgamó su vida con el mundo material; su voluble corazón siguió su mente curiosa y encontró mil oportunidades para amar. Para él, lo ideal no era ilusorio; no comprendió la cólera, pero vio el mundo con paciencia y bondad, y se entregó a sí mismo para conquistarlo.


           

        
      


      
        	
          Estudio de cuartos traseros de caballos

          


          c. 1508


          sanguina sobre papel


          Biblioteca Real, Turín
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          Miguel Ángel no podía tolerar esta alma encantadora e impenetrable. La serenidad de Leonardo le parecía egoísta y su exquisito realismo no era otra cosa que una disminución del arte. Como Dante, Miguel Ángel fue apasionadamente patriótico; nunca dejó de ver la imagen de su amigo Savonarola envuelto en las llamas de una pira por el crimen de desear lo bueno para la humanidad. La indiferencia de Leonardo ante estas injusticias y su voluntaria pasividad, causaron indignación en Miguel Ángel.


           

        
      


      
        	
          Estudio para un monumento ecuestre

          


          1508-1511


          sanguina y carboncillo sobre papel, 21.7 x 17 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Leonardo se había convertido en el pintor más famoso de Italia, aunque no había todavía ninguna obra suya en Florencia que honrara a su ciudad natal. Le fue encomendado un trabajo, junto con Miguel Ángel, para decorar la Sala del Concejo en el Palacio de la Señoría. Su rivalidad agitó al público en general, azuzó a los amigos de ambos artistas y no ayudó a suavizar su relación. Miguel Ángel escogió una escena tomada de la guerra contra Pisa: unos soldados bañándose, sorprendidos por el enemigo.


           

        
      


      
        	
          Estudio para el monumento a Trivulzio

          


          1508-1511


          lápiz y carboncillo sobre papel, 28 x 19.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Leonardo, por tanto tiempo invitado en Milán, quiso tratar la batalla de Anghiari, triunfo de los florentinos contra los milaneses el 29 de julio de 1440. Se rumoró que este tema le fue impuesto por Pier Soderini, el Gonfalonieri (posición comunal prestigiosa), un buen amigo de Miguel Ángel. Cualquiera haya sido el caso, Leonardo trabajó de manera enérgica. Le fue cedida la sala del Papa en Santa María Novella como estudio, donde trabajó en un boceto desde octubre de 1503 hasta febrero de 1504.


           

        
      


      
        	
          Estudio de desnudo

          


          c. 1508-1511


          sanguina sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Una vez terminado el dibujo, empezó en serio la pintura del mural en el Salón del Concejo. En mayo de 1506 abandonó el proyecto. Sólo el episodio de la bandera descrito por Vasari, que ocupaba el centro de la composición, fue terminado. El mismo Leonardo no dio explicaciones de este incidente que tan curiosamente mezcla detalles precisos con fantasía. El no haber escogido ningún episodio particular de la batalla de Anghiari, no significa que estuviera a gusto con una visión general o vaga del tema.


           

        
      


      
        	
          Útero de la vaca

          


          c. 1508


          lápiz y tinta sobre papel, 19 x 13.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          No quería una decoración ni una simple batalla operática; pintó la guerra real, “la guerra del mal” como los italianos la llamaron para distinguirla de otros desfiles militares de condottieri. Como siempre, lo que caracterizó su trabajo fue la búsqueda apasionada de la verdad. Ya fuera un artista o un erudito, apeló en primer lugar a la experiencia concreta: para empezar, se llenó los ojos y la mente de imágenes claras.


           

        
      


      
        	
          Sistema cardiovascular

          


          c. 1508


          lápiz y tinta sobre papel, 19 x 13.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Es casi seguro que haya presenciado algunos combates de caballería en el norte de Italia: estuvo en Milán cuando los franceses la invadieron y quizá también bajo el asedio de Imola con César Borgia. Asistió a algunas maniobras y movimientos de tropas, y fue suficiente enfocarse en esas imágenes, modificándolas y ampliándolas, para ver la brutalidad de la refriega. La idea fue así la única realidad, multiplicada en su intensidad por la acción espontánea de la mente que ignora lo inútil para concentrarse en la fuerza expresiva.


           

        
      


      
        	
          Los órganos de las mujeres

          


          c. 1509


          lápiz y tinta sobre papel, 46.7 x 33.2 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Un fragmento del Tratado de la pintura de Leonardo, titulado “Cómo debería representarse una batalla”, puede servir de comentario a uno de sus dibujos. No fueron sólo los detalles del boceto sino el espíritu total del trabajo terminado lo que buscó en sus efectos. Lo que dijo al pintor en este texto se lo había dicho a sí mismo. Las imágenes sobre las cuales basó sus descripciones son las que evoca y aparecen en estos bosquejos.


           

        
      


      
        	
          La Virgen y el Niño con el Bautista infante y cabezas de perfil

          


          c. 1478


          lápiz y tinta sobre papel, 40.2 x 29 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Pese a todo lo que se haya dicho, estas páginas tienen el valor de una confidencia compartida: los dibujos nos sorprenden con su brío y libertad de expresión. Muestran que el atento estudio en la preparación y en la sutileza de observación, al imitar la realidad en toda su complejidad, permiten la reproducción de los más delicados matices. En todo cuanto emprendió, Leonardo fue un innovador y su originalidad, quizá por ser auténtica, es tan preciosa como fértil.


           

        
      


      
        	
          Santa Ana, María y Cristo Niño

          


          c. 1508


          lápiz y tinta sobre papel, 16.4 x 12.8 cm


          Museo del Louvre, París
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          No sólo indujo algo inimitable en el mundo: también enriqueció el espíritu humano con lo que posee de universal. Le dio muchas vueltas a la máquina humana con la misma confianza y comprendió las necesarias conexiones que acarrean las acciones impetuosas. Sus bocetos son una maravilla de la vida, la confianza y la audacia. En sus retratos, así como en sus Vírgenes, se perciben la profundidad de la gracia, la delicadeza de los refinamientos, y la habilidad artística en la interpretación de las sutilezas de un alma exquisita que aflora sobre un rostro.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de la Virgen

          


          1508-1512


          sanguina y carboncillo sobre papel, 20.3 x 15.6 cm


          Museo Metropolitano de Arte, Nueva York
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          Pero su curiosidad se extendió a toda la humanidad. Quiso pintar con el poder de evocar todas las emociones humanas. Le gustaron lo grotesco y lo terrible. Contempló criminales ahorcados para trasladarlos a un lenguaje de símbolos expresivos que oscilaron en sus obras desde la infinita ternura de sus Madonnas hasta la cólera, la rabia, la desesperación y el ansia de matar.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de Santa Ana

          


          c. 1510-1515


          carboncillo sobre papel, 19 x 13 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          La ambición de Leonardo fue interpretar todo lo que, en un rostro o en una figura, muestra el alma humana: tanto las sonrisas de las nobles florentinas como las muecas de los feroces soldados. Sus retratos eran un favor. Seguras de no quedar desilusionadas, las más bellas mujeres le permitieron la tarea de consignar su belleza pasajera en una imagen que las haría inmortales. A estas obras les imprimió su paciencia, su preocupación por la verdad y esa curiosa ternura que supo transmitirles, además del carácter de sus modelos, secreto de su gracia.


           

        
      


      
        	
          La Virgen, Cristo Niño y Santa Ana

          


          1510


          óleo sobre madera, 168 x 130 cm


          Museo del Louvre, París
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          Mientras posaban, Leonardo quiso que sus modelos sonrieran y estuvieran tranquilas. Para permitir la total florescencia de su belleza, les prodigaba su incomparable talento para la conversación y les hacía escuchar al mejor músico de la ciudad.


           


          Leonardo avivaba sus facciones al hechizar sus espíritus y convocar sus almas a sus rostros, sosegándolos con gentil emoción y pensamientos caprichosos.


           

        
      


      
        	
          Busto masculino y cabeza de león

          


          c. 1505-1510


          sanguina sobre papel, 18.3 x 13.6 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Por ese entonces, pintó un retrato de la esposa de Amerigo Benci, Ginevra, cuya encantadora imagen puede verse en un fresco de Ghirlandaio.


           


          En 1501 terminó de pintar la Mona Lisa, hija de Antonio Maria di Noldo Gherardini, napolitana y tercera esposa de Aznobi del Giocondo, con quien se casó en 1493. Este retrato, en el que trabajó durante cuatro años, se volvió famoso de inmediato. La modelo fue particularmente paciente.


           

        
      


      
        	
          Alegoría del lobo y el águila

          


          1510


          sanguina sobre papel, 17 x 28 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Si este misterioso retrato ejerce una especie de fascinación, si tantos jóvenes lo han contemplado atentamente, la pregunta es ésta: ¿tiene esta imagen femenina, vista por el alma de su amante, el encanto perturbador del deseo que evoca? Indudablemente, la belleza de la Mona Lisa y la exquisita ternura de Leonardo han quedado aquí compenetradas. ¿Debería creerse en un romance entre ambos? Quizá la respuesta debiera permanecer vaga de manera que cada quien escoja la que quiera.


           

        
      


      
        	
          Anatomía superficial del hombro

          


          c. 1510-1511


          lápiz y tinta sobre papel, 28.9 x 19.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Charles Clement, desconcertado por Leonardo y dispuesto a no perdonarlo por la incertidumbre, resolvió la situación con la puntualidad de un juez. En la colección del rey Luis Felipe había un panel de cedro sobre el que estaba pintada una figura mediocre. Después de la revolución de 1548, la colección del rey fue vendida en una subasta pública y este cuadro fue comprado por un mercader de arte con un plan particular. Una vez limpio, descubrió lo que nunca se habría atrevido a soñar: una pintura de Leonardo da Vinci, “una mujer, reclinada y casi desnuda, pintada aparentemente del natural”.


           

        
      


      
        	
          Músculos del tórax y hombros de un hombre

          


          1510


          lápiz y tinta sobre papel, 29.8 x 19.8 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Clement la vio y declaró que se trataba de la Mona Lisa: “Tiene los mismos rasgos, la misma sonrisa, los mismos ojos, las mismas manos maravillosas”. No obstante, la autenticidad del cuadro ha permanecido incierta. Los aprendices de Leonardo se precipitaron a menudo a copiar la obra de su maestro, algunos con más éxito que otros. La Mona Lisa desnuda, hoy en día en el Hermitage, con sus hombros vacilantes, prueba que más de un artista trató de satisfacer la curiosidad de los boquiabiertos.


           

        
      


      
        	
          Músculos de los brazos, hombro y cuello

          


          1510


          lápiz y tinta sobre papel, 28.5 x 19.5 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Se acabaron el misterio y el sentido del sueño. El comentarista lo simplificó todo, pero su bella y caprichosa muchacha no revela el secreto de la mujer encantadora cuya sonrisa tomó en préstamo, acentuando sus promesas. Esta Mona Lisa no es más que una Carmen napolitana. Dejemos este episodio de la vida de Leonardo en la incertidumbre que merece. Sin embargo, puede encontrarse cierto placer en creer que, antes de iniciar sus días más oscuros, Leonardo refrescó su alma con la dulce claridad de una sonrisa distinta de cualquier otra.


           

        
      


      
        	
          Músculos de los brazos, hombro y cuello

          


          1510


          lápiz y tinta sobre papel, 28.5 x 19.5 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Giocondo se consoló con la memoria de dos mujeres. ¿Perteneció realmente la tercera a aquella cuya belleza tanto imaginó que pareciera haber nacido de su capricho artístico? Cuando la vio, no pudo dejar de comprenderla. Ella se dirigió hacia él sin prisa, sintiendo el encanto de su genio para quien no era una extraña. Entre ambos hubo algún nexo misterioso que vinculó el objeto al pensamiento.


           

        
      


      
        	
          Estudio de cataclismo

          


          c. 1511-1512


          carboncillo, lápiz y tinta sobre papel, 30 x 20.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Su amor no fue la gozosa locura de la primavera de la vida; tuvo sutilezas, gentilezas y sabias caricias como la obra de allí nacida. Caprichosa y desconocida para sí misma, esta mujer se infatuó con el hombre cuya alma compleja permaneció impenetrable y cuya lúcida inteligencia pudo descifrar los secretos de su inconsciente. La mayor víctima de su amor fue Leonardo, quien amó en ella el infinito de su naturaleza no cohibida.


           

        
      


      
        	
          Bebé en el vientre

          


          c. 1511


          lápiz, sanguina y tinta sobre papel, 30 x 22 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Estudió su belleza, se regocijó en su alma y en su cuerpo, y nos dejó descifrar el misterio de este análisis que tanto lo apasionó: “mientras más se sabe, más se ama”.


           


          No más en Florencia que en Milán, la pintura lo mantuvo completamente ocupado. Uno de sus mejores amigos, un joven caballero llamado Francesco Rustici, devoto de las bellas artes y en especial de la pintura de caballos, de la que fue gran admirador, recibió el encargo de ejecutar un grupo escultórico que, vaciado en bronce, todavía se yergue sobre el portal norte del Baptisterio de Florencia: San Juan Bautista, de pie, predica ante dos fariseos que lo escuchan.


           

        
      


      
        	
          El feto en el útero

          


          c. 1511-1513


          lápiz y tinta sobre papel, 30.5 x 22 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Vasari cuenta que mientras Rustici trabajaba en el modelo para este grupo quiso que nadie lo ayudara, excepto Leonardo, quien permaneció a su lado hasta terminada la obra. Al mismo tiempo, Leonardo retomó sus proyectos para la canalización del Arno. A finales de julio de 1503 estuvo en el campamento florentino bajo las murallas de Pisa que, asaltada por los franceses, todavía defendía su libertad.


           

        
      


      
        	
          El corazón

          


          c. 1512-1513


          lápiz y tinta sobre papel, 41 x 28 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Calculó la distancia entre las principales ciudades cruzadas por el canal, así como el valor del rendimiento de las terrazas. El canal no era sólo una ruta que acorta las distancias; para él, era también una manera de enriquecer y fertilizar la tierra, de darle más movimiento a los molinos de viento, y de hacer circular el agua por los campos a través de un ingenioso sistema de irrigación. Leonardo pensaba para actuar. “Para dirigir el Arno en su lecho y sobre su superficie, hay un tesoro por cada hectárea de tierra para quien lo quiera”.


           

        
      


      
        	
          Autorretrato

          


          c. 1512


          lápiz sobre papel, 33.3 x 21.3 cm


          Biblioteca Real, Turín
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          Leonardo no lo quería para sí mismo sino, por lo menos, para otros. Más allá de estas obras, perseguía el gran esfuerzo en el que confiaban sus manuscritos. El seductor conversador que quiso poner una sonrisa en los labios de Mona Lisa para seguir su línea ondulante, tuvo serias y singulares ocupaciones.


           

        
      


      
        	
          Disfraz de exótico piquero

          


          c. 1517-1518


          lápiz, tinta y carboncillo sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El hermano Petrus Nuvalaria le reprochó por no haberse vuelto a ocupar de otros temas, excepto las matemáticas, pero la verdad es que cultivó todas las ciencias con una apasionada curiosidad que su genio le permitió satisfacer sin cesar, pues la naturaleza nunca dejó de hacerle señas hacia lo nuevo y lo desconocido. En la primavera de 1506, Leonardo dejó de creer que el yeso con el que cubrió el muro de la Sala del Concejo estaría cubierto, tarde o temprano, con su pintura. Superado el episodio de la bandera, el dibujo estaba listo.


           

        
      


      
        	
          Estudio para el disfraz de una mascarada

          


          c. 1517-1518


          carboncillo sobre papel, 14 x 17.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Desanimado, abandonó el proyecto. Sus enemigos habían triunfado. Permanecer en Florencia se volvió insoportable.


           


          Florencia compartió los prejuicios de Miguel Ángel, instigados contra él. La serenidad de Leonardo, un poco altanera, parecía indiferencia en esa turbulenta ciudad agitada por pasiones que no compartía. Durante el verano de 1506 obtuvo un permiso para volver a Milán, donde lo llamó el gobernador francés, Carlos de Ambroise. Quizá no desconocía el retrato que Andrea Solario había pintado del gobernador (hoy en día en el Louvre); se sabe que trabajaba con frecuencia en las pinturas de sus alumnos.


           

        
      


      
        	
          Doncella señalando en un paisaje

          


          1513


          carboncillo sobre papel, 21 x 13.5 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Por esa época, uno de sus lugares favoritos fue una villa en Vaprio, donde aún se exhibe un fresco que se le atribuye de la Virgen con el Niño, propiedad de la familia de Francesco Melzi, un joven caballero milanés quien para ese entonces aún no hacía parte del grupo de Leonardo. A principios de 1511, Leonardo estaba todavía en Florencia, pendiente de un juicio para resolver un pleito. Finalmente, el caso se cerró. Liberado de sus preocupaciones, pudo volver a trabajar en paz.


           

        
      


      
        	
          San Juan Bautista – Baco

          


          1510-1515


          óleo sobre madera transferido a lienzo, 177 x 115 cm


          Museo del Louvre, París
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          Con mucho por hacer y camino de la vejez, preparó su regreso a Milán. Salai le ayudó a preparar tres cartas: una para Carlos de Ambroise, otra para el jefe de la oficina de regulación del agua y la última para Francesco Melzi. Se disculpó con el gobernador por no haber respondido lo suficiente a su benevolencia. Le escribió varias veces pero no recibió ninguna respuesta. Finalmente, terminado el proceso judicial, estaría en Milán para Pascua.


           

        
      


      
        	
          San Juan Bautista

          


          1513-1515


          óleo sobre madera, 69 x 57 cm


          Museo del Louvre, París
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          Regresó con dos Madonnas de diferentes tamaños que había pintado para el rey cristiano. Le pidió a Su Excelencia que le garantizara el dominio de la concesión de aguas; esperaba, desde su llegada, fabricar herramientas y otras cosas que complacerían en grande al rey. La carta al jefe de las obras hidráulicas era casi en los mismos términos. Nada se sabe de la suerte de las dos Madonnas aludidas. Le reprochó a Francesco Melzi su silencio:


           

        
      


      
        	
          Estudios y posiciones de gatos

          


          c. 1515-1520


          lápiz sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]
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          “Buenos días, don Francesco. ¿Cómo es posible, en nombre de Dios, que le haya escrito tantas cartas y que usted no me haya contestado? Espere a que llegue. Le haré escribir tantas cartas que las tendrá por encima de su cabeza”. Pero mientras los asuntos de Leonardo finalmente se desenredaron, los del rey de Francia se deterioraron. La suerte de Leonardo dependía de la de los príncipes y tuvo sus mismas vicisitudes.


           

        
      


      
        	
          Estudios para la Natividad

          


          1480-1485


          lápiz y tinta sobre papel, 19.3 x 16.2 cm


          Museo Metropolitano de Arte, Nueva York
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          Si el mariscal de Clermont, Carlos de Ambroise, no le respondió, fue porque tenía demasiados problemas. Satisfecho con haber humillado a Venecia con el ejército francés, y con un muy italiano cambio de opinión, el Papa Julio II se convirtió en su aliado. Tras aborrecer a Alejandro V, cardenal de Rovere, recurrió a Carlos VIII; sus órdenes de marcha eran ahora: “¡fuera de Italia, bárbaros!”. Desde octubre de 1510 en adelante, Carlos de Amboise peleó contra este belicoso Papa hasta las murallas de Bolonia.


           

        
      


      
        	
          Molde de la cabeza y cuello del caballo del monumento Sforza

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Biblioteca Nacional, Madrid
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          En noviembre de 1511 murió en el frente, en Correggio. El mismo año, todos los enemigos de Francia (Fernando de Aragón, Enrique VIII de Inglaterra, el emperador Maximiliano, Venecia, incluso Suiza), formaron la Santa Liga. Las victorias obtenidas por Gastón de Foix restablecieron brevemente los asuntos de Francia, pero el joven General se dejó matar tontamente bajo las murallas de Ravena el 11 de abril de 1512. Italia estaba perdida. En diciembre de ese mismo año, Maximiliano Sforza, hijo de Ludovico, hizo su entrada triunfal a Milán con veinte mil soldados suizos.


           

        
      


      
        	
          Estudio para el combate contra el dragón

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Museo del Louvre, París
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          [image: ]

        

        	
          Las tropas francesas todavía ocupaban la ciudadela. Teatro de perpetuos combates, constantemente atravesado por tropas extranjeras, el ducado estuvo de nuevo en desorden. Un artista no tenía nada más que hacer en Milán. El 24 de septiembre de 1513, escribió Leonardo: “salí de Milán rumbo a Roma con Giovanni, Francesco Melzi, Salai, Lorenzo y Fanfoia”. Era una verdadera migración. Los estudiantes siguieron a sus maestros. A sus casi sesenta años de edad, Leonardo tuvo que empezar una vez más a vagar por los caminos para probar fortuna.


           

        
      


      
        	
          Estudio para el combate contra el dragón

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Museo del Louvre, París
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          Estar siempre empezando es una dura faena. La vejez llega y, aunque se sienten sus efectos, se debe conservar el ardor de la juventud. En el empobrecimiento de la vida cuya fuente se secó, lo que parece ser fecundidad no es más que superabundancia. Cuando se es Leonardo, se siguen los efectos hasta encontrar las causas y uno mismo se consuela del dolor con la propia inteligencia. Lamentablemente uno puede no haberlo sufrido, pero nadie sabe que existe.


           

        
      


      
        	
          Cabezas de perfil

          


          c. 1478


          lápiz y tinta sobre papel, 40.2 x 29 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El espíritu es como el cielo, lleno de estrellas, que primero brillan sin que uno lo haya pensado, pero luego se apagan, una a una, dejando tan solo la serenidad de una profunda noche azul que perdió su resplandor. En 1513, Leonardo acompañó a un amigo a Roma con la esperanza de ser presentado al Papa, pero el gran artista sólo encontró decepciones en la gran ciudad. Todos unidos contra el recién llegado. Su amistad con el rey de Francia, enemigo del momento, fue usada en su contra.


           

        
      


      
        	
          Cinco cabezas grotescas

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]
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          El Papa, aficionado a la alquimia y a la astrología, no sólo se interesó por los experimentos científicos de Leonardo sino también por sus raros inventos, juego de su genio sutil que ocultaba más de una fructífera idea. Leonardo retomó una vez más sus trabajos sobre la máquina voladora. Vasari cuenta que fabricó animales de formas diferentes a partir de una fina película de cera reducida, que luego llenaba de aire para hacerlos volar (este es el principio de los globos de aire caliente).


           

        
      


      
        	
          Cabeza de mujer

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Galería de los Oficios, Florencia
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          Estuvo también muy ocupado con espejos e instrumentos ópticos. Todavía sentía gusto por las bromas ingeniosas y singulares. Pegó a un lagarto vivo unas alas huecas hechas de escamas de otras lagartijas, que luego llenó con mercurio. Cuando el animal caminaba, las alas debían moverse. Tras adicionarle ojos, cuernos y barba, terminó por crear una especie de monstruo que sólo podía mirarse con horror.


           

        
      


      
        	
          Retrato de doncella de perfil derecho

          


          c. 1485-1490


          punta seca sobre papel, 31.8 x 19.9 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Cuando el Papa decidió encargarle su retrato, Leonardo empezó por destilar hierbas para preparar un barniz. Un enemigo corrió a contarle al Papa León X, a lo que replicó:


           


          “Muy a mi pesar, estoy seguro de que este hombre no hará nada, pues ya está pensando en el final antes de empezar”. Sus amigos no dudaron en transmitirle al pintor este comentario. Por vez primera, Leonardo tropezó con el desdén. El encanto, que hasta entonces pareció acompañarlo, cesó de funcionar.


           

        
      


      
        	
          Retrato de muchacho de perfil derecho

          


          c. 1510


          sanguina sobre papel, 21.7 x 15.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Estaba naciendo una nueva generación, una a quien enseñó pero de la cual no hizo parte. ¿Pero cuántas cosas sabía que ellos todavía ignoraban? ¿Cuántas verdades había visto que nunca se les aparecerían a ellos? En eso, Leonardo era más joven que Miguel Ángel y Rafael. Pequeños disgustos, arduos para los grandes espíritus, le llegaron de todas partes. La copia del borrador de una carta que escribió a Julio de Médicis registró algunos de esos recuerdos.


           

        
      


      
        	
          Perfiles de joven y viejo

          


          sin fecha


          sanguina sobre papel, 21 x 15 cm


          Galería de los Oficios, Florencia
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          Se enfermó al mismo tiempo que su protector. Por ejemplo, Leonardo continuó sus estudios anatómicos en Roma; el maestro Juan aprovechó la ocasión para denunciar este hecho al Papa y presentar la curiosidad de Leonardo, que no retrocedió ante el sacrilegio, bajo el más oscuro de los colores. Tras inquietar la conciencia del director del hospital que Leonardo frecuentaba de tiempo atrás, le prohibieron al pintor continuar con sus disecciones de cadáveres.


           

        
      


      
        	
          Estudio de una mano

          


          c. 1483


          carboncillo y tiza blanca sobre papel, 15.3 x 22 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Llamado a Italia por Venecia y Génova, el joven rey de Francia, con increíble audacia, cruzó los Alpes por el paso de Argentiére. El 15 de agosto llegó a Italia. Apenas fue informado Leonardo de la llegada del monarca francés, abandonó Roma y se reunió con Francisco I en Pavía. Encargado de organizar las entretenciones que se llevarían a cabo en esa ciudad, Leonardo construyó un león mecánico que, al llegar justo frente al rey, le cubrió sus pies con la flor nacional francesa, la flor de lis.


           

        
      


      
        	
          Estudio de desnudo

          


          sin fecha


          carboncillo y tiza blanca sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          El 13 de septiembre, la victoria de Marignan le dio al rey el ducado de Milán. Leonardo acompañó al vencedor a Bolonia donde León x vino a solicitar un acuerdo de paz. La amistad de Francisco I con Leonardo, a quien trataba con respeto filial llamándolo “padre”, lo puso de moda otra vez. Leonardo saboreó el efecto embriagador de este éxito francés. En Bolonia se desquitó de las humillaciones sufridas en Roma. El Papa y los cardenales, ahora derrotados, presenciaron el triunfo del hombre que habían desdeñado.

        
      


      
        	
          Estudios de anatomía

          


          sin fecha


          lápiz, tinta y sanguina sobre papel


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          Leonardo estaba en todas las fiestas, alternando con los aristócratas y divirtiéndolos a expensas de sus enemigos, desplegando esa gracia, ese ingenio y esos talentos que en Roma no supieron aprovechar. En diciembre de 1515 regresó por última vez a Milán, su segundo hogar y su ciudad preferida que albergaba los recuerdos de sus años más fructíferos y felices. En 1516 viajó a Francia, siguiendo al rey.


           

        
      


      
        	
          Cabeza de Santiago y bocetos arquitectónicos

          


          c. 1495


          lápiz, tinta y sanguina sobre papel


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          Leonardo siempre rechazó el estrecho modo de pensar del patriotismo regional, pero ya en Francia, rodeado por el confuso murmullo de una lengua desconocida, un clima nuevo y unos días brumosos con un sol pálido, descubrió lo que era la patria y lo que Italia significaba para él. Separado de manera brusca de la tierra de su juventud y de sus recuerdos, sintió profundamente el peso de sus años. En una de sus visitas a Italia sintió un poco de alegría. Vio al cardenal, le mostró sus pinturas y le abrió sus cajas repletas de preciosos manuscritos.


           

        
      


      
        	
          Tres ninfas danzando

          


          sin fecha


          carboncillo y sanguina sobre papel


          Galería de la Academia, Venecia
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          Esperaba que esas notas, agrupadas en volúmenes y tratados, lo justificaran y protegieran de la acusación de haber malgastado su genio al momento de rendir cuentas ante Dios.


           


          Aunque apenas tenía sesenta y cuatro años, parecía de setenta. La parálisis le había retorcido su mano izquierda, impidiéndole realizar cualquier tipo de nuevas obras. Había trabajado demasiado, pensado demasiado y sufrido demasiado. No se tienen impunemente un talento polifacético y varios espíritus, todos queriendo inspirarse en la misma fuente y al mismo tiempo, sin correr el riesgo de agotamiento.


           

        
      


      
        	
          Hércules con el león de Nemea

          


          c. 1505-1508


          carboncillo sobre papel, 28 x 19 cm


          Biblioteca Real, Turín
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          Esa gran obra, con la que siempre soñó, no sería terminada. Lo sabía y lo sentía. Sus fuerzas lo abandonaron. Necesitaría de otra vida, y el pensamiento que debería consolarlo fue que la ruta abierta llegaría hasta el infinito.


           


          Aún más debilitado, permaneció enfermo por varios meses. La muerte reclamó su robusto cuerpo poco a poco. Finalmente, el 23 de abril de 1519, hizo venir al señor Boureau, notario de la corte de Amboise, para dictarle su última voluntad.


           

        
      


      
        	
          Ropaje para una figura sentada

          


          sin fecha


          témpera sobre lino, 26.6 x 23.3 cm


          Museo del Louvre, París
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          Primero, encomendó su alma a Dios Omnipotente, a la gloriosa Virgen María, a San Miguel y a todos los ángeles y santos del paraíso.


           


          En uno de sus apartes se lee: “El testador desea ser enterrado en la iglesia de Santa Florentina de Amboise y su cuerpo transportado por los capellanes de la iglesia. Antes de eso, tres grandes misas deberán celebrarse en ese templo con toda suerte de diáconos y ese mismo día treinta misas menores en San Gregorio, en San Dionisio y en la capilla de los monjes”.


           

        
      


      
        	
          Ropaje para un figura sentada y frontal

          


          sin fecha


          témpera sobre lino, 26.8 x 17.8 cm


          Museo del Louvre, París
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          Resueltos los aspectos religiosos, dejó a Francesco Melzi, caballero milanés, en recompensa por sus buenos servicios, todos sus libros, instrumentos y dibujos relacionados con su obra como pintor; a Battista de Villanis, su sirviente, la mitad del jardín que poseía fuera de las murallas de Milán, y la otra mitad a Salai, quien casi terminó de construir allí una casa; a Mathurine, su sirvienta, una pieza de piel negra para un vestido y dos ducados, pagaderos de inmediato.


           

        
      


      
        	
          Estudio de armas

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel, 21 x 39 cm


          Museo del Louvre, París
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          En otro documento aparte, dejó a Battista de Villanis la concesión de agua otorgada por Luis XII y el mobiliario de la casa de Cloux. El testamento fue claro y bien definido, digno de una mente y un corazón lúcidos. Recordó a los pobres y tuvo palabras amables para sus sirvientes y amigos, con quienes compartió todo cuanto tuvo, con excepción de sus hermanos medios, que lo habían repudiado tiempo atrás.


           

        
      


      
        	
          Farmacopea sobre el vuelo de las aves

          


          1505-1506


          lápiz y tinta sobre papel, 21.3 x 15.3 cm


          Biblioteca Real, Turín
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          Nunca supo de odios y murió sin rencores el 2 de mayo de 1519, agradeciendo a quienes lo amaron y perdonando al resto. Al juzgar a Leonardo, debe recordarse que siempre inspiró gran cariño. Según la leyenda, el gran artista murió en brazos del rey de Francia, quien vio en Leonardo una de las mentes más extraordinarias creadas por la naturaleza, y hacia quien tuvo un respeto de hijo, permitiéndole una muerte tranquila con la ilusión de serle todavía útil.


           

        
      


      
        	
          La distancia del Sol a la Tierra y tamaño de la Luna

          


          1506-1508


          lápiz y tinta sobre papel, 29.3 x 22.1 cm


          Colección privada, Seattle
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          Francisco I mereció esta leyenda que hizo carrera, hasta llegar a los estudios de Florencia donde fue recordada por el mismo Vasari. La verdad es que el día de la muerte de Leonardo, el rey con toda su corte estaban en St Germain de Laye. En su carta a los hermanos medios de Leonardo, Melzi no mencionó la visita del rey, y Lomazzo escribió en unos versos bastante planos: “Francisco, rey de Francia, lloró cuando Melzi le informó de la muerte de Leonardo da Vinci quien, mientras vivió en Milán, pintó La Última Cena, la mejor de todas sus otras obras de arte”.


           

        
      


      
        	
          Estudio de transformaciones geométricas

          


          sin fecha


          tinta sobre papel, 28.9 x 13.4 cm


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          Así, esa gran vida llegó a su término como ocurre con todo en este mundo: cesó el fenómeno del genio pensante. Día tras día, las más bellas almas también se extinguen; las obras maestras efímeras, matiz tras matiz, se disipan en medio de las sombras de la noche.


           


          Vasari lo vio renunciando a sus pensamientos durante los últimos meses de su vida, acusándose en su lecho de muerte de haber malversado su genialidad. Cuando el rey entró, se sentó sobre su cama y mientras hablaban acerca de su enfermedad y sufrimiento, “decía cuánto había ofendido a Dios y a los hombres de este mundo por no haber trabajado en su arte como debiera”.

        
      


      
        	
          Pictogramas derivados de un plan arquitectónico

          


          c. 1490


          lápiz y tinta sobre papel, 30 x 25.3 cm


          Biblioteca Real, Castillo de Windsor
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          A la locura del pintor se agregó la del creyente. Es difícil saber qué creer respecto al retorno de Leonardo a la religión. Es posible que sus recomen-daciones a todos los santos sean sólo fórmulas banales. Tres grandes misas, noventa misas menores, tantos sacerdotes y monjes, quizá sólo sorprendan a nuestra época.


           

        
      


      
        	
          Máquina voladora vertical

          


          1487-1490


          lápiz y tinta sobre papel, 23.2 x 16.5 cm


          Instituto de Francia, París

        
      

    


  


   


  
     


     


     


    [image: ]
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          En el sepelio de su sirvienta Catarina, quiso cuatro sacerdotes y cuatro clérigos. Pidió ser sepultado con todas las formalidades, decentemente, apenas apropiado para el protegido de un rey muy cristiano. Pero entonces, lo que más importa a un hombre es su vida, no su muerte, aun cuando la primera no es, por sacrificio voluntario, una obra viviente.


           

        
      


      
        	
          Tipos diferentes de cadenas

          


          1493-1497


          lápiz y tinta sobre papel, 21.3 x 15 cm


          Biblioteca Nacional, Madrid
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          Que haya arrojado una melancólica mirada hacia atrás en su pasado, que haya confiado una vez a Melzi sus dibujos inconclusos, que haya tantas verdades perdidas en sus indescifrables manuscritos, que en el momento final haya sentido dolor al dejar la vida sin reconocimiento, sin haber pronunciado la palabra suprema que creyó apenas balbucir, aun en sus obras maestras, ese fue su destino. Lamentarse por lo bueno que pudo haber hecho puede oscurecer lo bueno que hizo. Pero, ¿por qué ese remordimiento? ¿No dijo “una vida bien vivida es suficientemente larga”? ¿Quién más trabajó tan duro y qué obra fue más provechosa? ¿Quién más podría vanagloriarse de poseer una cosecha más llena de ideas?


           

        
      


      
        	
          Carruaje armado con guadañas

          


          c. 1485


          lápiz y tinta sobre papel, 21 x 29.2 cm


          Biblioteca Real, Turín
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          Si algunos pensamientos amargos se mezclaron con el sentimiento de haber merecido el largo reposo de la muerte, fue porque no estaba pensando en él; estaba pensando en los demás, la sociedad de las mentes, el eterno trabajo que los hombres construyen por sí mismos, poco a poco, las verdades que descubren, la belleza que crean. ¿Fue culpable de permitir a su múltiple genio llevarlo en todas direcciones? ¿Fue su deber resistirse? Como erudito, ¿por qué debería sacrificar la ciencia? Como pensador, ¿el pensamiento?


           

        
      


      
        	
          Mecanismo para movimiento alterno-continuo

          


          c. 1485


          lápiz y tinta sobre papel, 27.8 x 38.5 cm


          Biblioteca Ambrosiana, Milán

        
      

    


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    [image: ]
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          Cumplió con la tarea de ser un hombre, de hecho fue la quintaesencia humana que dejó en la armonía de su mente y de su cuerpo, en el equilibrio de todas sus facultades, un ejemplo para la humanidad que todavía reconocemos con piadosa admiración.


           


          Y, sin embargo, al final de esa vida (¡y qué vida!), ¿por qué ese sentimiento de melancolía? ¿Por qué no el sentimiento del logro, del tiempo tan bien gastado que sería ingrato lamentar lo que pasó?


           

        
      


      
        	
          Excavadora mecánica gigante

          


          c. 1503


          lápiz y tinta sobre papel, 28 x 40 cm


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          Rafael murió en la cima de su genio y de su fama, y esa vida segada en plena eclosión no luce más hechizada ni más apetecible. Miguel Ángel, siempre irritable, encontró en esa tempestad interior cuanta felicidad había en su alma dantesca. ¿Por qué la vida de Leonardo, como su obra exquisita, nos deja vagamente inquietos? En El matrimonio de la Virgen, que pintó para la iglesia de Sarono, Bernardino Luini quiso que el maestro estuviera presente en la obra que él no hubiera sido capaz de pintar sin su ayuda.

        
      


      
        	
          Máquina de escopetas

          


          c. 1482


          lápiz y tinta sobre papel, 26.5 x 18.5 cm


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          Pintó la cabeza de Leonardo en la parte de atrás con su cabello largo mezclado con el blanco brillante de su barba que le llegaba hasta el pecho. Ese fue el recuerdo que Luini guardó de su venerado maestro. Más expresivo aún es el dibujo de Turín donde el mismo Leonardo nos dejó su propia imagen. Su cabello y barba ondulantes apenas se indican con unas pocas líneas de lápiz que enmarcan esa máscara inolvidable que emerge con cierta violencia.


           

        
      


      
        	
          Disparador rápido de fuego

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          La frente está descubierta y cruzada por arrugas; las gruesas cejas cubren los párpados superiores; los ojos ardientes miran fijamente con arrogancia desde los pliegues en la cima de la nariz, mostrando intensa concentración; el labio inferior avanza en un gesto desdeñoso y las dos comisuras de su boca se inclinan hacia abajo en un pliegue angustioso. Es la cabeza de una vieja águila acostumbrada a grandes vuelos, que ha visto muy a menudo el Sol cara a cara. La melancolía de Leonardo es la de las grandes esperanzas y los vastos pensamientos.


           

        
      


      
        	
          Morteros disparando balas de cañón

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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          Miguel Ángel y Rafael son hombres de su tiempo. Hay un perfecto equilibrio entre su genio y su entorno. Fueron aclamados y reconocidos. Pero su obra está limitada y proporcionada por sus fortalezas; tuvieron la alegría de un labriego que ve su trabajo bien hecho. Leonardo es el precursor de una época que está por llegar. Soñó con dar al hombre, a través de la ciencia puesta al servicio del arte, las reglas del universo.


           

        
      


      
        	
          El mausoleo etrusco

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel, 19.5 x 26.8 cm


          Museo del Louvre, París
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          La distancia que lo separó de su sueño, a medida que avanzaba, se alejaba; todavía no la hemos alcanzado. Ese hombre que vivió entre los hombres, favorito de los príncipes y de las damas aristocráticas milanesas y florentinas, ese maestro venerado apasionadamente por sus discípulos, asumió el rostro de un solitario.


           


          ¿Acaso llevaba consigo la visión de un nuevo mundo, como un Moisés de la tierra prometida vista desde lejos, que no puede alcanzar?


           

        
      


      
        	
          Automóvil

          


          sin fecha


          lápiz y tinta sobre papel


          Biblioteca Ambrosiana, Milán
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